
TERREMOTO EN 
EL EJE CAFETERO 

Por Carlos Alberto Varela, Ms,I.C. (') 

El 25 de enero de 1999, a la 1:19 p.m., 
el eje cafetero fue sacudido por un sismo 
con iniensidad de 6,2 en la escala de 
Rircher (intensidad severa), afectando 
principalmente a las ciudades de 
Amenia, Pereira y a varias poblaciones 
menores alrededor. El sismo dejó un  sal- 
do de 1.300 muertos, varios miles de he- 
ridos. decenas de miles de personas sin 
hogar. incalculables pérdidas materiales 
y una situación social dramática. 

La catisrrofe no s610 desnudó errores de 
construcción y el desconocinúenro de ele- 
mentales criterios de diseño esuucrural, 
reflejados en el colapso d e  varias edifi- 
caciones, sino también la pobre capaci- 
dad de respuesta para arender eniergen- 
cias como estas. De no ser por la 
avasalladora solidaridad del pueblo co- 
lombiano y de la comunidad intemacio- 
nal que se volcó hacia los daninificados. 
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Wsfrttad6n se habría tornado caótica. A 
pesar de la enorme ayuda que se maní- 
btha toneladas de víveres, ropa, me- 

, d ' i  etc, la deficiencia en el transpor- 
te, almacenamiento y reparrición de ésta 
ayuda se hizo evidente, llegando incluso 
a afectar el orden público días después 
deoClrrrilioel sismo con la acción de v h -  
ddos dedicados al pillaje y el saqueo. La 
verdad sea dicha: m esiabamos prepu- 
radwporci lar consecl~encius de un evenro 
de tul magnirud 

im aseguradores también enfrentaron 
simauones difíciles. Atender a una co- 
munidad afectada por una catásrrofe 
coma &a no es cosa de todos los días. 
Es asI como en el manejo de los pruneros 

se evidenciaron algunos de los 
problamas que debe& encontrar solu- 
a& en eventos fumos. 

Ladesinfmación h e ,  sin lugar a dudas, 
la prhdpai responsable del malestzu de 
laspersonas que se hacfan presentes para 

. Ibph;eP. ef+aivi su póliza de 1ncend;o y 
--guro*', "deducible" é 
m paiabras nuevas para 

como opera el seguro en 

los inmuebles que sirven como garantía 
hipotecaria y la no-existencia de seguro 
en la mayoría de las zonas comunes tarn- 
poco eran del conocimiento de los akc- 
tados. Esto generó un descontento entre 
las personas que tenían su vivienda m- 
palada y, por momentos. la imagen del 
secior asegurador se vio disminuida. 

A pesar de los inconvenientes, la indus- 
rria aseguradora se ha eS.fo~ad0 por cum- 
plirle a sus clientes y en ,lo que va corrido 
desde el día de la catástrofe  has^ el 15 
de mazo del presente año, se han reali- 
zado pagos por cerca de 67.000 millones 
de pesos y se espera que esia cifra supere 
la suma de 220.000 millones al finalizar 
los ajustes e indemnizaciones por pagar. 

4 su vez Fasecolda instaló, en forma es- 
tratégica un punto de información en la 
ciudad de Amienia donde más de sete- 
cientas personas se acercaron para ser 
atendidas y asesoradas. La elaboración de 
guías que resumfan los pasos a seguir en 
la tramitación ante las compañías de se- 
guros, la asesoria personal en casos par- 
ticulares, la creación de bases de datos 
para la elaboración de esladisticas y has- 
ta información sobre los sitios donde al- 
gunas aseguradoras se habían uasladado 
para atender los reclamos, fueron parre 

El sismo, cuyo epicentro 
fue localizado entre las 
poblaciones de Lo. 
Tebaida y Córdoba, al 
sur de la ciudad de 
Armenia, fue 
catalogado de 
superficial 
(posiblemente ocurrió a 
menos de 15 km. de 
irofundidad). 

del intenso trabajo que realizmii los fun- 
cionarios de la entidad gremial para co- 
laborar con una aMMLnidad necesitada de 
todo tipo de ayuda. La acogida de este 
punto de infonnaci6n fue absoluta. 
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Contrario a lo que puedan mostrar las 
cifras. lo cieno es que $610 un pequefio 
porcentaje de la población afectada es- 
taba asegurada, mostrando una vez más 
que en el país no existe una cultura del 
seguro. Se hace necesario anotar, ade- 
más, que desde el punto de vista de la 
indusuia aseguradora, la zona afectada 
por el sismo no representaba un cúmulo 
de consideración si se compara la canti- 
dad de bienes asegurados en la región 
cafetera con los existentes en las ciuda- 
des de Santafé de Bogoiá, Medellín o 
Santiago de Cali. 

Este factor debe ser tenido muy en cuen- 
ta por los aseguradores, que deben estar 
preparados para la o c m w i a  de  un even- 
to similar en alguna de éstas ciudades. Al 
respecto, vale la pena preguntame: 

¿Cuál es la real amenaza &mica de 
las zonas donde la asegurdm pre- 
senta los mayores qhulos? 



¿Es similar o mayor la vulnerabilidad 
de éstos cúiriulos en la ciudades rnen- 
cionadas? 

¿Existe la capacidad para responder, 
en forma efectiva. en caso que un 
evento sísrnjco de consideración afec- 
ie las zonas de mayor acumulación? 

Con basc en las respuestas antenores las 
políticas financieras de seguro y rease- 
guro tendrán un panorama mis claro en 
lo se refiere al ramo de incendio y Tene- 
rIlOI0. 

CONCLUSIONES 

Colombia es un país sísnuco. El empla- 
zamieiito iectónico en el cual está encla- 
vado el iemtorio nacional, muestra que 
el nivel de amenaza sísmica es de consi- 
deración. Cerca del 85% dc los colom- 
bianos nos encontramos en zonas dc ame- 
naza sísrnica media o alta. Estas afinna- 
ciones nos deben advenir que debemos 
eslar preparados para la ocurrencia de 
eventos de similar mapjiud. 

Los numerosos repones técnicos de lo su- 
cedido en Armenia nos obligan a revisar 
nuestra metodología de aseguramiento en 
el ramo de incendio y Terremoto. 

No estábamos 
preparados para las 
consecuencias de un 

evento de tal 
magnitud. 

Hay varíos factores que incrementan la 
vulnerabilidad sísmica de las e s u u c m .  
enue los cuales se encuentran: 

la carencia total o deficiencias impor- 
tantes eg el diseno; 

una errada prjctica de consuucción. 
donde algunos propietarios. por 
irnplementar una economía falsa. no 
acuden a profesionales capacitados y 
dejan en manos ernpúicas la consuuc- 
cjon de sus viviendas; 

y quizás más preocupante. por marse 
de una práctica tan común, los cam- 
bios de uso de las edificaciones, don- 
de esuucturas que ames emn utiliza- 1 

das para vivienda, se convienen en 
bodegas o locales comerciales y son 
afectadas por sus nuevos dueños, 
creando p d e s  espacios, demolien- 
do muros e incluso vigas y columnas 
sin escudiar el debilitamiento posterior 
de la edificación e imponiendo nuevas 
cargas al sistema esu-uctural, creci- 
mientos en altura no controlados, etc. 

Algunas estrucmras pueden presentx ca- 
racteríshcas di.nAmicas desfavorables de- 
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bido a una distribución arquitectónica con 
irregul~aridades en planta y/o altura, cam- 
bios de rigidez (acumulación de elemen- 
los fuenes como muros o grandes colum- 
nas en un lado, y/o a mvCs de la alma de 
la estructura), etc. Este tipo de edifica- 
ciones tieiieti unas exigencias en el dise- 
iío y la construcción que son pmjcuh-  
mente Fuertes. 

Esto sin mencíow la enorme imponan- 
cia de los iiamados efectos locales, que 
determinan las diferencias del comporta- 
mientodIaanricode los suelos en una mis-  
ma (estudios de rnicrozonificación). 
Los efectas locaies están influenciados. 
entre dros, por la sismologia de la zona, 
el tipo de sudo y la topografía del lugar. 
Cabe mcodar que una ciudad como San- 
&f&deBogota prcsenu suelos de diferen- 
tes c h s ,  capaces de comportarse de ma- 
nera mny distinta ante un mismo men de 
ondas sísmicas y por ello, a su vez. eslnic- 
nim similares en su arquitectura y sima- 
das en distintos puntos de la ciudad pue- 
den ser afectadas en forma distinta. 

Por estas razones no es conveniente 
homogeneitar el componarhiento sístnico 
de una ciudad entera. Los cúmulos de- 
ben ser fraccionados hasta el límite per- 
mitido y ser analizados teniendo en cuenta 
su amenaza sísmica especifica y su vul- 
nerabilidad. Sólo así la entidad asegura- 

don  conocer6 la porción del riesgo que 
está asumiendo y si su nivel de reaseguro 
es el adecuado. 

Planes de contingencia y emergencia de- 
ben ser desarrollados para enfrentar 
eventos como el de Arrnenia. Las ase- 
guradoras deben tener en cuenta que no 
sólo se requiere de un enorme recurso 
huninno adicional para atender una 
emergencia como ésta. sino de una es- 
tructura empresarial que perm.ita la rá- 
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pida y profesional liqiiidación de los si- 
niestros. En circunstancias como estas 
las empresas de seguros retornan de for- 
ma especial su profundo seniido social, 
como protectoras del bienestar de la co- 
inunidad que espera una acción rápida, 
tiansparenfe y eficiente. 

Conscienre,de esta enonne responsabili- 
dad. la industria aseguradora por medio 
de Fasecolda y de su Presidente Ejecuti- 
vo, William R. Fadul, Iia creado un De- 
paníunenio Sísmico cuyo objetivo prin- 
cipal es colocar al sector asegurador a 
cono con los niveles de amcnaa y vuine 
rabilidad sísmica del país, de manera que 
pueda respondtr eficazmente ante la ocu- 
rrencia de un  fenómeno sísmico, cual- 
quiera que sea su intensidad. Este ttabajo 
se está desarrollando con de la decidida 
voluntad de cada una de las compaiías 
que conforman el gremio. 

Esperemos que una tragedia como la de 
Annenia nunca vuelva a suceder. No obs- 
tante. hay que estar listos para emfrencarla 
eii caso de que se p m n k B  

(') Carlos Alberto Varela es el Director del 
Departamento Sismico de Fasecolda. 

Fotos: Ing Luis E. Yamin L., Ms. C.. 
Uncversidad de los Andes; Asociacibn de 
lngenieria Sismica, AIS. 

. (') otros m o s  incluyen: Vida Grupo (0.7%). Autos (0.3%). Seguros 
InQvldual(O.l%). Riesgos Profesionales (0.1 %). Accidentes. Corriente 

e&., representan el 3.5% restante. 


